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El aborlo revolucionario 





No hablaremos detenidomen- 
te de la revolurién estallada y 
sofueada en la primera quince 
na de Mayo último, porque tanto 
se nos da que reine la pa'ulea de 
constitucionales y civilistas come 
que gobierne la cufradía de libe- 
rales y demócratas, 

- Los autores de artes culi: arias 
se hallan divididos respec'o 4 la 
manera como á las lieb 
gusta ir confeccionadas: asi, mi 
tras unos maestros afirman queuse 
animal prefiere la salsa negra, 
otros aseguran que prefiere la 
blauca. En tan grave y peliaguda 
divergencia de oyiviodes, no die 
remos la nuestra por la sencilla 
razón que no hemos consultado el . 
yarecer de las liebres, 

Pero siendo nosotros cosa inte-! 
resuda en las avitaciones yrevuel- 
tas nacionales [ pues por más in | 
diferentes que deseemos permine 
cer, siempre sufrimos las (Onse= 
cuencias ó resultamos e! pato de 
la boda] tenemos razón para dec r; 
algo en materia desalsas po'íticas, | 
De ahí que aseguren s to prele-| 
siria blanea del gobierno ni la ne- 
era de los revolucionarios: la que 
primero se nombra es la peor, 
«aunque no podemos negar «uela 
de liierales y demócratas tiene 



































Mo á cura 


líticos nos acomoden, puzs, Y 105 
coman de la manera como se 
antoje, ya que nosotros no pode= 
mos condimentaries á ellos en 
la salsa de nuestra p edilección. 




















la Lobercalosis, 
enlermedad social 





Soy, en materia científica, más 
ignurante que profano; acepto su 
misión como 
porque considero á la Ciencia como 
úna arma poderosa, invencible con- 
tra todos Jos obstáculos que el fana- 








tismo y la mentira han opuesto á la | fiebre palúdica, los anémicos, lossi-,y de un 
mercha de la Humanidad hacia un | filíticos y los desamparados en gene: | Iunárquicl 





| de cuidarsu vida,en cuya instrneci 





más pronunciado el subor ó tuli-; 
prohibido esenpir en el. suelo.* 


Que nuestros marmitones po- ¡de prohibir escupir en el suelo en 


hombre progresista ' 


asistela convicción de que nadie 
podrá contradecirme, si, admitic:do 
lo responsalalidad de la causa sobre lo: 
efectos que produce, me permito insis- 
tir que la tuberculr sis mas merece 
€: mum bre de enfera edad social que 
el de sica. 

Si estudiamos el punto de partida 
sea lacausi de la tuberculo: nos 
dará por resultado: ó la vicia desor- 
denada de un individuo por falta de 
conccimiento de su deber respecto á 

i mismo b la falta de reenrsos y co- 
modidades que le permitan pasar 
una vida conforme Jo prescribe la 
ley vatura). En efecto; el proletario 
esel más propenso” á contagiarse 
con tal eufer 
cibe la educación necesaria para ha- 
cerle comprender cómo debe cuidar 
su vida, y aunq! adquiera cierta do- 
sis de educac da por 1 mismo, debi- 
á una afición especial ene tenga por 
la lectura, de hbros y folletos ins 
truetivos, se le presenta en la mayor 
parte.de los casos la triste circuns- 
tancia de no poder disponer del tiem- 
po para inst.nirse subre el modo 


























encentraría la corrección Je sus de- 
fectos, como carece del mismo mo- 
do de los medios y necesidades paz 
ra cuisr una enfermedad cuando la 
adquiera. 

La tuberculusis, como es sabido, 
es efecto dle muchas causas conocidas 
por tudos los facultativos en Medici- 
na. Muchos de ellos, los más- huma- 
nos, dununcian tales causas; pero 
sus denuncios son aplastados por 
los administrador»s llamados á po- 
! nerles remedio, los cuales, por cier- 
“tas convenencias sociales prefieren 
oponer ála medida práctica nnos 
rótulos en las calles centrales ó en 
¡los tranvías como el que signe: 




















so 





la parte elegante de una población ú 
¡en Nes tés que carecen de escu 
| pideras, podrá llamarse decencia; ¿ero 
noprincipio de campaña Contra la tu- 
.«berculosis, enfermedad q impera so- 
bre todas las enfermedades compr en- 
¡ dida la bubónica. Poniendo en prácti- 
' ca esa disposicion de prolibir escu 
en el suelo donde no hay otro lugar 
| donde escupir, tendremos por resul- 
tado asistir á esta comedias 
1 En el paseo Colon, verbigra- 
¡cia, á un imlividuo resfriado le vie- 
nen gunas de esempir, y no pue- 
| de satisfacer este deseo natural por- 
que la decencia de unvs cuantos 
ociosos, transformada en higiene 
| pública se lo” prohibe, mientras en 
los inmundos callejenes, donde 
"alumbran Jas rujeres sin asistencia 
ninguna, donde el alcoholismo hace 
¡sus estragos, donde los enfermos de 
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dad, porque (Lño re- | 











moral, intelectual y material, es la 
cansa pr mordial de la: tuberculosis, 
El Rombre que nace y crece eñ la 
miseria y noconuce más que el traba- 
jo y la resignación forzosa á la:ex- 
«lotac óu impuesta bajo el título de 
deber, esel blanco de la tuberculosis; 
y digan lo que quieran los entendi- 
dos en la materia, me sobran 
nes para probarles queel noventa 
por ciento de los tisicos deben su de- 
caimiento físico á una infancia mal 
elimentada moral y materialmente, 
cenando no á una enfermedad mal cu- 
rada, á-un alcoholismo hereditario, 
á un exv sivo trabujo en edad dem: - 











: a e ¡ 
siado tierna 6 á vicios inominables, 


qué son estos últimos que extienden 
el contagio a la clase privilegiada. 

Las reformas sociales que llevan 
consigo la educación y la red+=nción 
de los pueblos, son las llamadas, co 
el auxilio de la Ciencia, á barrer dei 
mundo la tuberculósis y con ella las 
demás plugas sociales. 

Puro importa saber siesta transior- 
mación se presentará bajo el e 
de una evolución pacifica; lenta y 
segura como sostienen los socialis- 
tas reformistas ó si será el resultado 
ución sangrienta purifi- 
adora comio sostienen los más ¿rd.- 
Licos, 




















Lima Julio de 1908 
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Yo a'abo sin med da el espíritu de atejs- 
¡o que desde lo alto contempls á: las fa- 


iilias olí-apicss de los Dioses, ad. radas aú 
por la ignoran ia superst:ciosa de lus vulgos 

Para nosotrue, l do Dis ha muerto, des 
¿le hace mucho tiempo; y la gradual sustitu- 
ción del hombre crítico 'al hombre religioso, 
no sólo es un hocho «ue in tudab:emevta se 
realza en la sociedad, eino un ¡d.al subli- 
me, Penetramos en las religiones como en 
labratmics d Co ichos, doude vemos por 
todss partes que la vida sa yergue contra la 
vida parael ciel, 1 0r tod=s partes: que el ej 
y domina para el cielo contra la vida. Es. 
ta es ni más ni mencs la teoría filosófica de 
las religiones. 

Las treencias re'igiosas deben su triunfo 
Á una enorme fiaqueza de los espiritus; el 
ercer es necesario —especiala te — donde 
falta la Raz; todo Dios es un equivcco, 
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tevta y enafro años hace, rendía 
el hitimo suspiro este curegio” cam- 
peón de la libertad. 
Noble, alescemliente de: próceres 
imnriscal de ln Francia 
fué el primer francés 


| 








porvenir más justiciero que el pasa= ral son victit.as de esa plaga social | que renunció a Gtulos y honores por 


do y el presente. 

Muy respetucso al nombre d> ella, 
ne inclino autes lus hombres que la 
repiesenten y propagan; p<ro me 





[quese Mam tuberculosi 
Í G fa 

¿EN letrero que dig: 
| ln rsiseria 
Lo La miseria cn todos 


, ahi no hay 
ES prohibida 











us sentidos, 


wo 


lceñir. la banda tricolor de general de 
la Guardía Nacional de París. 

| Espáritu conciliulor y moderado, 
el influjo del medio eu que <nució, 





razo- | uaria; vosa extraña si 










sio duda, le impidió Megar a la alta- 
ra de ua Mart; de un Robespierre Ó 
deu li-Just en la grandiosa 
epopeya de la” Libertad Universal, 
que tuvo por escenario la Prancia 
desde 1789 hasta 1870. 

Acaso el único cuya cabeza no ro- 
dó bajo el filo del hacha revolucio- 
e piensa que 
el valiente general fué uno de los 
más urdieutesjetes de la Gironda, Sin 
la horrible traición de los extranjeros 
aliados delos pretendientes ul trono de 
Fan Luis, que le urrastraron cobar- 
demente á la prisión de Ormiitz, el 
burón de Lafayette hubiera, como 
todos les prohombres de su. época; 
pagado su tributo a la guillotina 
Después del tratado de CampoFornie, 
los dius dei terror hubion terminado 
Ly subre los restos “de Rubes¡ ¡erre la 
¿Libertad Moraba prostituida por los 
«iecutores del grandioso terrorista 

Las máximas y enseñanzas del 
amsestro de sa juventud, Weshiug- 
tou, uo hallaron cabida completa cu 
el espiritu del juven capitán frances; 
1 se oponía. 

Sus conviciones sinceras, su amor 
A la libertad, le pusieron al frente del 
pueblo eu las calles de París; su no- 
| blezu=cubulleresca, le hacía batirse 
por su reiva insultada en Inglaterra, 
por esa reiva quejamás quiso reco- 
uucerle, que tanto le odiaba y que 
más de ura vez le debió la vida. 

Su aspiración de uua monarquía 
constitucional, le comprometid gra 
vemente obligámdole al destierro. á 
fuga, unte la tevacidad de Maxim 
liurzo Robespierre por imponer la La 
Lertul ubsuluta aún sobre lós cada 
veres de sus primeros defensores, 

Lufuyette demuestra eluramente en 
esa Épuea uo ubrigar sentimientos 
repubiiwanos. Soldado de la Repúbli- 
ca ex la patria de Washington; eu 
su propia patria, fiel el legado de 
sus antepasados, temió derrocar por 
cempleto el trono, y sus vacilacio- 
Més y a repeutinicutos de Ú tm 
hora contribuyeron Á atraer lu re- 
accion 

t erteneció á esa cluse de revolu= 
ciunurios, talvez sinceros, pero que 
s: asusten de sus propias obras 
haciendo dudar de su lealtad. Más 
far, e, cúundo ya viejo, comprendió el 
verdadero camind y se puso al freute 
del pueblo provocado pur las molas 
te «le hombres como Thiers y Gui- 
zot, derrocando á Carlos X. Luis Fe. 
lipe supo vulver la revelucion á favor 
sayo, defraudando las últimas espe- 
ranzas del caballeresco veterano de la 
¡ihertad, que al morir, cuntro años 
después, vela la tirenia imperar_wás 
audaz tedavía sobre su querida Frau- 
Ca, implantada por el míuistro Casi- 
mir Perier, lacayo del rey de lo ensa 
de Orlenns. 

No fué el suyo carácter sulfeientes 
meute firme para guiar uu móvio 
miente de la naturaleza del que se 
desarrolló en su qu tri á fines del si- 
glo untepesedo. Mucrto Xitat, sar 
lo había un hombre capsz de lievar 
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Los Parias, 














Lima, Agosto de 1908. 
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A su término el ideal revolucionario, 


lo 





Maximilia 
enaras de p 
carácter inconcebibl:, por un escrú- 
jalo fatal: sí siguiendo los consejos 
de Saint - Just y Coutlon, obespie- 
rre declara la dictadura en favor suyo 
6 encabeza al pueblo que le actamaba 
al ser Mevado á la prision, la £ 

el Imperio y los Restauraciones ren- 
les no habrían tenido lugar. 

Fuerza es confesar que si el jefe/ 
de la Guardia vacional incurrió en 
errores afliándose ul partido con-/[ 
-temporizador—comosi las contempo- | 
vizaciones hubieran sido posibles mu | 
vez lanzado el pueblo por+l camino 
d- lus reivindicaciones, —supo recono- 
cerlos y retractarse de. ellos, euando 
los hechos consumados pusieron en 
evidencia Ja politica de girondinos y | 
jucobinos, rco:traudo le fatalidad de; 
los prinsipios de los primeros que 
ocasionaron la ruina de la Revolución 
y el aniquitamieuto de sus ideales. 

Mientras sus antignos compañeros | 
no trepidaron, en se mayo;Ía, en ser- 
vir al Imperio 6 á los Borbones, en- 
redándose en bajas intrigas, que bo- 





























rraban sus antizuos hechos; él, lenl á | 
su fe liberal, vivió en el retiro' ante | 
la imposibilidad de oponeise á: la 
marcha 
combatió y 


triunfal de Bonaparte y 
ientemente Contra |, 











3 berhó hasta 
su ruina, 
Su espíritu Londiuloso y noble: le 





hizo «mar del pueblo de París, 
gue veía en él ul puladin de sus 
aspiraciones, y ese mismo espiri- 
tale hucía comprometer esa de- 
voción del pueblo inientaudo la sal- 
vacion d- la familia re 

Dos hombres odiados por ésta, fue- 











ron sus únicos defen sus úl 
timos amigos; dos ¡geriós igualmen- 








te nubles y leales Á sus propios sen” 
timientos sntirrealistas y á su desiu- 
teresiua amistad por los reyes; dos 
hombres odiados y proscritos por la 
corte: Mulesherbes y Lafayette. 
En cambio el duque de Orléans 
preancal Marat estas frases, por 
su contra en el juicio de su señor 
“2 mn vil favorito de 
uloa, sin 























varia, sin 





Contrastes siogulares, que ponen 
de manifiesto los sentimientos de esos 
feroces revolucionarios de que nos 
habla la historia y más ¿ún si peo 
que poco” despues Robespie- 
«haba desesperadamente contra 
samblea por. salvar la cabeza de 
María Antonieta. 

Conforme 1 < acontecimientos fut- 
ron desarrollándose, La Fay ette fué 
exaltándose y progresando en sus 
principios; y si despuds dela caida 
de Luis XVI, figuraba con Builly á 
la enbeza de los renlistas constitu— 
cionales, partido que los jacobinos 
creyeron destruir 4 con la obra de 
Danton, que arrastró tras de siá 
dus jóvenes ilustres, Camilo Des- 
moulios y Anúrés Chenier; en 1830, 
desenguñado del renlismo, encabezó 
al pueblo profesmdo la más pura 
democracia, (quizá si en esto influyó 
su viaje á la República de Was- 
«hington y los honores que en élla 
le rindieron,) y autes de morir el vie 
jo patriarca de la Revolución, pidió 
publicamente perdon por sus errores 
á la Francia, . 


























Lima, Julio de 1908" 
A,0. G. 





[vamos á un 
















Nedebemos averiguar cu 
dore: prosuce un puebo sí 
ñ mms hac ble=. 
rico esel que alimenta 
Lo:nbhes 'ibres y d 














JON RU-KIN 








Diserlación sobre eosoa 











- Lsiudio c+ 


La Neose 
Pues, el estudio de leyes de la 
Naturaleza y de su aplicación 4 la 
Humana Vida — segun los ueósotos, 
se entiende. Dicho esto, con ápo- 
yo de algunas indispensubles citas, 
lznr ñltimas obras 
salidas á luz, de una de las más acti- 
vas propagandistas de la Neo<ofi 

Cecilia Ranooz, 


24) 


Mé viene á ser? 
































tratemos primeramente de la Re- 
ligión Natural recuperada. (1) 
Estu v, junta- 





mente, pioreso del Clericalisimo: es 
una explicación de la Relivión ver- 
dadern, la de la Naturaleza mis 
ma,—Habia de las ideas feministas 
¡de Saint-Simon, y me doy con esta, 
á la verdad, execrable cita: “Fuera 
“de eficacia inmensa un sacerdocio 
“establecido sobre ln autoridad mo— 
“ral imnerente ú lo Mujer. Como e: 
“stan emperadores y reyes todavír, 
[£gloriarianse, al someterse Á esa au 


[*toridasl moral, de protejerla y mane 
| 





























esncebís reyes y emperadores custo- 











[dios de la paz social, Anjetes del 
¡renovamiento espiritual; «i ndo asl 
| que está la esencia del principio uo- 








|márquico ex la autoridad absoluta, y 


len: atenerse A la violencia, d dejarían 
de ser, si no, tales reyes y emy eran 
dores; porque ¿dónde hallariase 
entonces la razon del reinar ellos? 








¡—¡Valientes protectores veniin 4 en 

| contrarse los derechos de la Mujer! 

| —Ocurrencia: infeliz de veras. 
Compeudiuudo, es la deificación 


de 2 Mujer (usí con M mayá cula): 
la lucha de ella y e: Sucerdi to: Fuen- 
“le de toda "ivilizacion es el respeto 
Sisi sita [emenima, Das pur que 
la Mujer demuestre la total suma de 
“sus aptitudes, hn de poscer una au- 
“toridad suprema, con una absoluta 
“seguridad. No se dehe estorher en 
únalcia agua su libre outoridad 
“*bienlechore, Es la autoridad moral 
“Ella mismu, y deben revereuciarla 
“tados, La ciencia del Bien es la 
“manifestacion de la rectitud de su 
*- pírito, al que lees dado conocer 
“de modo posifico lo que es. Tiene su 
“mente exenta de lus + turlmiencias 
«de la masculino; y por eso es Ella, 
“entre todas las sali de H 
“manidad, la eutidad altísima en 
el orden moral.“ (Pag.9.)-“Bxíste 
“el Sacerdot», por no serlo la Mu: 
La Sucerdotisa  venidera(!...) 
ía su influencia de sólo sus 
“propias jospiruciones; de su Cien- 
“cia, feconocida y aceptado; de su ins: 
“tinto justiciero, de su amor al Bien.” 



































Con que, en vez de Sucerdote, 
tendrísmos Sacerdotisa. A fe que no 
veo yu las ventajas; cuando la 16- 
gica “conduce mejor 4 la supresión 
de entrambos.-Sigamos,- Cecilia Re- 
nooz cita de Augusto Sabatié;“La 
Religion es la «conciliacion viva y 
“feliz de la dependencia y la liber. 
“tad: No puede concebirse la Re- 
“ligion “Natural sin autoridad, inves. 
“tida del derecho, como del. poder, 








[tenerla inconmovibie“ (pag.8)-Pero, | 


¡sucesiva 





“le reducir las opinionas disidentes 
la unidad“ -“keside esta auto 
ridad en la Diosa--la Mujer —Espári 
“tu. Y muestra brava feminista a- 
“erega sin receloz** Heligiosidad- dice 
“Espinuza — es udoracion y temor“, y ¿ 
sino á4 la Vujer, ha de ado- 
rar el hombre? ¿Niqué hu de te- 
mer, sino el juicio de ella?*(Pag.15) 
Tues, noz nada «e esto ace 
mos: no quegemos ver establecido 
nigun dogma, sea de Mujer sen de 
Hombre; vi sufrir, mi dejar suírir, 
autoridad alguna, asi sen cla de 
benélica; ni rendir. culto, támuoco, á 
vada, hi 4'nadie. Porque, adoracion 
y autoridad, no son sino leyes de 
izacion nutocrát: y demo- 
erática: esto es, leyes antinaturalez. 
Con todo, aquí y allá. hay pensa- 
mientos profundos, grandes verdales. 






































Cecilia Renuoz- 
Obra histor y filosófica á por 
que documentada; bien que seu no 
de una “simple opiñión, 
Escrito muy uotal en que 
actor afianza el ideal suyo, los prin- 
cipios de la Religidu Nntural del 
Superior espíritu de la Mujer lama 
do á geberuar el muudo, Fuera de 
esto, es la Historia de in Religión 
priuera — la Tecgonía — que sobre 
leyes dela Naturaleza descans 
el rejundo de la Ver 
ticia urganizudos por las ViOs 
— Aymrece el Sacerdote nego, de 
tructor de la Religión 8), y 
que condena lo natural para “erigir en 
u Ingar lo sobrenatural; el cual, tras 
s trausformaciónes, ho te: 




















OR 
ly de 



























do á parar en el Cu 
— parodia de religión verdadera. 
Y “efectivamente! —si el hora 








“bre uo enmienda sus le 
“reg que ha enmendado > 
— no habrá renovamiento social que 
se efectúo, sino devnolta al mun- 
do la Religión Natural, que daría 


es, sino unn 
is dioses, 














nueva vida á la Humanidad.... Y 
vida moral reuovada, vendrá ú 
restablecer la vida social'* ( pag 





Couclusión esta ya esperada. 















Cuanto 4 nosotros, negadores y 
ab! las de todas las religiones, 
prosoguimos afirmando y probarlo 


— pese á neósofos y espiritnalistar 
varios — que, pues los dogmas son de 
ordea antinatural (antinatural. en 
cuuuto mentira, temor, autoridad, 
privilegios) muestro deber absolnto 
como individuos concientos, no es 
el de recusarlos no n siuo tam- 
bien el de combatirios hasta su en 
tera desaparición. Bn este térmia 
no, y cn esto término tan eólo, l- 
Dicha moral y social habrá dejado 
de ser una mera utopia. 

Ein este mismo ordeu de ideas y 
pensamientos, otra obra de la seno- 
ta Renooz; “La Ley de los Sexos, 
es acreedora tambien á ser leida y 
meditada. 














H. ZISLY: 


(1). Un; vol. formato mor.: en essa de la 
-utcra: calio de la Punr, 9 

(2) Giardel Briere, edit; 16, caV'e Sufílcr, 
Volúmen grues. ; form: mer. £ 150 








EL CULTO 


—.— 





“Es necesaria ua veligión si se 
quiere domiuar á la plebe, Hace 
falta wua religión “para la caua- 
la“. Estas sentencias son la esencia 








del culto ey todas las re! lo 





(2) Evolucion de la Idea Divina, por | 








mismo en las antíguas que en las 
moderuas; muy lejos ya el ideal 
religiuso 









islos, la —ma- 
sera de adorar á Vishuu, Brahma 
S Meloch,, primitivamente A Japi- 
ter y comparsa, despnés á Jeñovah 
ivtimamente,-La — religiosilall o:t4 
piritu hnmano y 
léste rbudece 4 élla como obedece 
otros actos inveterados +«n 
la sicología del indivi- 











La misma manera de practicar el 
| culto nos demuestra su d. En 
¡cada religión hu lo de di- 
»idencias. Tomemos la católica, que 
es la q ñ 
veremos 












ás 4 la mano tsuemos, 
romanos, 


que apostólicos 
| protestantes anglicanos, presbite 
juos, ect, los cismáticos iriegos, ru- 
¡Sos, y demás, no se dif-rencian s no 
en taló cnal interpretación de la 
| Biblia, en la manera de realizar 
¡tal 0 cual acto de los sacrificios 
ados, en la enpresión de algu 
sde estos. Du aquí nacen los 
odios de una á otra y el que to- 
des se ¡moclamen la única y verda: 
¡dera, cendenando á las demás por 
limpias y herejes: lo que no prueba 
¡sino la falsedad de tudus; porque 
¡¿es posible que. Dios al ser venera- 
do, tenga en cuenta para acordor 
$na premios en lasotra vida, que 
quien xuega creu que un vaso de vi- 
ho generoso - sea su sangre y un 
Epoco de harina con agua su cper 
| po? s 
| _ Abstrdós son éstos que selo pu- 
dieron ser sostenidos por el temor de 
llos aparatos torturadores de la sane 
INQUISICIÓN. 
¡ Bienventurado Torquemada, 
que hay, 4 la diestra de Dios 
iulre todopoderoso, goza eu la sun 
dad de la gloria del cielo los eri- 
ienes 
tución. 

Vosotros apostólicas y romanos 
volved la vista á la historia del Pa- 
pado y decidnos sies esta la prueba 
más edificante para creer en vues 
tras decaviada- verdad 6 iufalibili- 
dud divinas. No será la papisa Jua— 
ha. vuestro mode o, o sera las nun 
ca interrumpidas luchas y críme 
uescéutre Papas y prelados, ln co. 
existencia de tres Papas que se lan: 
zabananatemas y excomuniones, á ms 
nera de un castillo de fuegos artificia- 
ls, llamándose cada cual el uugido 
del señor; no será el ejemplo del 
santo Alejandro, de la casa de l 
Borgia y sus queridos Césur, Giu- 
vanni y Lucrecia. No, tolo esto no 
demuestra sino que en las religiones 
lo único que tay de divino es la 
evencia del yulgo. y, en cambio, 
mucho de humauo y como tal de as 
mimal, de bestial: los odios, las pa- 
siones, los rencores, los crimen 

La historia de las religión cató- 
lica es uba serie no interrumpida 
de crimenes y erro la imposición 
salta á la vista por todas partes. No 
existe en ella tol dulzura, tal amor, 
tal resiguación, mó; en élla vemos 
mucho de grosero, de ruin de: falso, 
sin que ésto quiera decir que las 
demás sean un punto menos, 

El elero, que blasona de casto, de 
justo, de ejemplar, á diario nos da 
muestras de lo contrario; ejempios de 
sacerdotes violadores de hognres y 
encuentran á millares, de sacerdotes 
que arruetran por calles sus orapy. 
losidad y no temperancio,, á dinpio 

¿ COMO, Pes, yes. 































































































log encontramos; 
petar ese hábito que solo sirye 
ta encubrir la holgazanería y e 


y horrores de su bendita insti. 











- Los Par cias, Lima, Agosto de MOS. 
























fu la el 
po, el gusta sus energías en 
una brega diaria, el artista, el infe-| 
lectual consumen el fósfero de sus 
erebros; tados en un esfterzo in- 
cesante llegan la vejez gaus 
do el pan de enda día, como di- 
een los libros santos, con el si 
de sus frentes; el sacerdote mo ln- 
cha, 1o trabaja; reza, enme y duer- 
me; he ahi su gran obra, lo que 
da á la Humanidad, eso es lo que 
ofrenda á la Vida Universal. 

El que amu la holgan 
en esta carrera un refujio bendito 
ó, como sucede en Europa, enando 
£s quiere escapar 4 las penalidades 
de la vida militar en los tiempos 
de quintas. 

En fin; el culto se reduce á fórmu- 
las vacías y sin significa ción alguna 
quo lun de ser realizados estricta- 
mente por un plan determinado, siú 
que nada falte, mi una palabra, ni 
un movimiento, ni un gesto. To- 
da esta precisión hace el ef cto de 
una comerlia representada durante 

chos siglos y que así como hoy 
icos lo hac-=n,lo hicieron sa 
es de otras religiones que co- 
mo ella nacieron y murieron, no de- 
jundo sino el recuerdo de sus « 
y prácticas, así como ella har 
no el recuerdo del pálilo Na 
del pobre filósofo mendicante ¿li 
lilea, amigo dela hez de ia 
dad de sus tiempos Á qeu el cui: 
to cristiano, clayado enla cruz del 
Calvario, lee presidir á todes sus 
sucrific yá su secular comedia. 













































ANGEL JOSE 





no es ipherenio 4 la natura 
e ahi que, en la fambia e 
nestle 02 lo crimenes cor- 
y que, eu a nación, el 


El crimen 
leza humana; 
padre sea res; 
tra Ja piedad filial, 
sobereno sea responsable de los crimenes 
contra la ley. 











CONFU- IO 





LA LIBERTAD 








Pregunté 4 los pájaros del aire 
dónde se encontraban sus patrones; 
y me respondieron: 

— ¿Patroues? ¿Fara qué les habría- 
mos de tener? ¿La Naturaleza no 
nes ha dado el instinto y los medios 
atistecer nuestras necesidade: 

Pregunté lo mismo álos anima- 
les del campo; y tambión ne respon- 
dieron: 

— Aqui no hay patrones: 
mos jgunles y tenemos el mismo 
direcho 4 la tierra, alugua, al vive 
á la luz, á-lo que pioligamente 
mos brinda la Naturaleza. 

Vi 4 un pobre y desgruciado labra- 
dor que caminaba, penosamente, ba- 
nado de sudor y encorvado al pe- 
so de dos savos, uno muy grande, 
el otro muy pequeño. 

— Buen amigo ¿qué llevas en “lo: 
dos sacos? 

— Guano recogido en el compo, con- 
testa el infeliz. 

— ¿Lo llevas á tu casa? 

— Sólo una pario 

¿Cuál du Jos sacos es Para ti? 
—El más pequeño. 

— ¿Qué haces del otro? 

Se lo lleyo á mi patrón, al dueño 
de la tierra: él me da esta parte por- 
que yo le eje la suyal s 
— ¡Lufeliz! exclamó yo entonces ¿no 








de 





todos so- 



















cam-ié 







lavitud?. Sen libres. 
his de serlo tú ta 





— Porque Di 
tenga un patrón. 





— "Pero ¿quién te lo dij , 
—El señor cura, respondio el infeliz. 





jguió eu camino do" ros), 
Traducido de-T'asino, de Roma 





Lo caridad do Jesús 
La máxima a de: Fue- 





ra de la Iglesia uo” hay salcacion, 








so funda onJa ensñrnza de Jesús, 
sobre cuya memoria debe - reraer 
la abilida 





Ay Una 





tes y lado los 0 
los lrijos de Dios y los lios del 
Diablo. A los primeros, el amor y la 
solicitud; á los segundos, el odio y 
la reprobación. De abi que, 
do de sus discípulos, liaya dicho á 
Dis: 
— “Porque las palabras que me 
diste les he dado; y ellos las recibie- 
“ron, y ham conocido  verdadern- 
un saá de ti, y han ercido 
enviaste. Tn ruego por 
, no ruego por elmundo, sino 
por los que me diste, porque tu 
<yos son” (Juan XVIL 8,9) 

El inundo siuvifica todos los que 
no.se enrolan bajo la autoridasl de Je: 

- Aesus, ue mo le fueron «l 
por Dios, jesús ma les tiene bajo 
su guarda, no les incluye en e 
ruegos, y por consiguiente, no hue 
ningún esfuerzo para atraerles: pre- 
testimulos Para ciomal, les abani - 
na al jufierno que les aguarda. 

Jesis no trata de inspirar á sus 
difeipulos sentimientos más genero- 
sos, exando les dico: 
— “El que no escucho 4 la Tgle- 
sía, sea para vosotros como un pa- 
“gano y un “publicano.” 

























eos. 
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mperiales era para los Ju- 
y e do más edio Jesi 
misma línea que el 
pagano (ethuicus) 6 iufiel — ailora- 









pdor de los fulsos Dioses — á quien 


todo israelita maldico y exccra. A 
estas dos clases de seres inmuudos 
asimila dodos los que no figura en 
el diminuto rebaño bendito. 

El amor 4 los nombres, predica: 
du por Jesús, y aigunas veces de 
manera conmovedora, no es, por lo 
tanto, aquel sentimiento amplio que 
se extiende á todos los miembros 
de la Humanidad haciéndoles con- 
siderarse como hermanor: es mor 
de sectario. Unicamente 4 sus npós: 
toles ilice: Amaos los unos á los Otros 
(Juan XV; 155) recomendándoles un 
amor recíproco entro los linderos 
de la secta, sin decirles que amen 
4 todos los hombres; pues muy le- 
jos de- impulsatles hacia “el amor 
de cuantos se hallan fuera de Ja 
secta, les enseña 4 odiurles, decla- 
rando que él mo ruega: por ellos y 
señálandoles cony» destinados al'in- 
fivyno- Los elegidos y los répiobos 
uo han de juntarse en el otry mun- 
do; no son ciudadanos de una mi 
ma patria, sino dos clases Exb 





























“| jeras que, debiendo abutrecarse en 


la eternidad, no puelen menos de 
empezar desde este mundo 


MIROS 





Jés 


reduit dá sa justo valcur. 





vez que mi pájaros ni brutos viven, 


ha dispmesto que yo 


1 1 ecept as; 6 
El publicano ó receptor de Tasio Gn os 


i por ererte lo dnd 





De inmoralidad fué de muy atrás 
acusada siempro la dula; pero á la 
fo dogmática puede, con mejor razón, 
tachársela de inmoralidad. 

El ercer es — aseverar uno la rea- 
tidad de aquello que concibe sota 
mente posible en si, yá 
— impocible; es fabricarse una y 
dad de artificio e imbuirse de e 
Mera aparionsia de verdad; y es, 
al mismo tenipo, arrojar con unte: 
lación la verdad objetiva á un lado, 
s u'conocer de ella nada y manienien- 
do cerrados los ojos para no verla, 
No hay enemigo del progreso hn- 
trato como la presuposición. Recha- 
Zar, no las suluciones más ú 
menos inciertas que pueda traer 
cua quiera, sino les problemas mis 
mos, es estaucar «le golpe tollo mo- 
vimiento hacia adelante. La fo, eo, 
iderada en este asp 



























































plo eugano. Ses, pues, lacus 
tión lu que fuero, la duda 
que la afirmación: perpétua, que no | 

esa 3 tola personal jb 
tiva, designada por elo, 


ale Ei 

















he excusa p 
ade suie i 
la tiene toduvi: 
sión de abom 
5e intenkayja 
moralidad. La nioral 
entenlimiculo el, iuquirir siempre, 
iu descanso, lo que vieneá ser, pre 


























úmosie viendo enel cur 
o tela historia pones ta dignidad su 














sinónimo: 


ue]s 


snatame 





janismo, y bastira una razón 
senla para tratrle á tierra, 
Cuánto por otra part=; no hubie- 
se ganado la humanidad, á haber 
sido la ciencia, en vez de la fe.la 
wira puesta delante en tolo ab- 
negado sucrificio de si propio, y si 
se muriere, no dere liealo tato 
encia, sino por descubric alguna 
verdad, asi fuere ella de pequeña. 
Esto hicieron los Empéólocles y 














Plivios; esto, lo que en nuestros dias 
vemos hucer 





lombres de ciencin, 
dores. :Onantas vidas, 
idas en lO quelo: por alí 
mar puntos dle uva fe ios nata, ha- 
brian =<="vido. provechosamente A 
la Humavidal y 4 la ciencia! 


JM Guyan. 














Mira ahí a a 
como zumban por las 


antempla 
erlicie de la 




















Y ám superior es ln | Serra los ly quinientos millones 
indilereucia a ju íe sivguiática. Dice | de sus aforo as muidades — Penetra 
el indiferente: El saler nada me in Len el colmenar inmenso, examínale 
porta; año donde: No he de creer. — en ens moniliestaciones varias, razua 

le ex fuerza al creyente ercer, cas go- 

Muybiénese- aqué dirucs, e sselvan, denmo- 
Simpre para consigo misn» de y tema yd toda uz e 
O que este Otro su procura 1; ht u= estu roflo, — Una 





coilientey co sidera si es 
que wlzuua conciencia sua. 
de veras y recta, aparta de esa amule 
ma monstruosa y delirante, tenga 
rajo. para creurse espermozas de 
wujores dias — 








¿Habrá quen osnre negar que 
Humanidad y locura son: términos 











Atiende: aqui tienes las religiones. 
lar y no menos fmprob Ñ 
darte, siquiera en compen: 
idea de las — por lo menos 
280 de que está aduleciendo la 


















cisumente, tenerle prevenido es esvecio Dunina, Pero, desde Juego,” 
tala 6. — La dignidad del ercer — | unda imaginándete una inmensisi 
ubyétase. Al hombre con mucha re | ma más de ella prosternaida in- 





nte de ídolos —,4 
mts e inverosimil 


e de 
ra 






malo 











Ja on erevies y nparerliscio iu ver 1— dá 0s que pido gracias, que Mo 
, Por el pronto; uu empequene- hn de ser acordadas nunen, en 
cimiento de si mismo. ¡plegarias imbéciles, que de mudie 








Nu descubrimos en ella í cada pa: 
sola bolleza del ensmenoz mas con 
uva ventaja cuentas la de ser verd 
miénto, “le 
moral ono bny lo verd 
siempre que DÍ 
lo por er conociuiento pos 
más muxai es — dudas: Á 
la «iguidad del pensamiento. 
Esiamos, pues, obligados á echar 
de nosotres todo respeto ciego por 
tal prinzipio, vor tales yerdadees y 
a tenenfos siemprenpescibidos ú due 
tesrogirlo á perquivirio, á penetrar 
lo todo. Aun en lu presencia 








Eu los dominics del pe 
siuo 








tivo, lo 
































Verdul tirne el vostro de brancez los 
que la aman han de tener rostros de 
brouce, como la Verdad. 

Cou tado (bien que nada razona: 
ble sa cltomar en nuestra mente 
) on Eloy nea- 
y saigns Alguna vez es menester 
frmar- ca la acción. — Elo, puele 
ser más, en tolo caso, á modo siem 
pre de posición provisional y afír 
vado ola d condición: Hago asi, 
urque la suponga mi deber; teniendo 
ya asentado el que yo pueda tencra 
deber en olbsótuio.— MáL netos de es- 
t> gónero m6 pueden estab ccer ve: 
dal alguna: un numero gradisiuo 












































rro que 
de la absurda deidad; €n tanto que 
duda es otra, 


aquel A 
fantásticas púra fantásticos d 
y con la amenaza de termentes 


del [del 


ra de todas las religiones: 
locur 


jainás han de ser oidas,— Do esa iu 





voría, buena parte, ciega 


de fanntisimo, se eibre de cilicios la- 
cera la: 
enloquecida hujo las ruedus del ca- 





prepins carnes, se arroja, 


mulucs ti efigie horrenda 





mucho menor, astuta y avie- 
si, se mantiene pronta á dumen- 
tur lus tribulaciones y desgracias de 


la, con la pintura de penas 








imaginarios, ensles sólo: Ja mento 
pastor ú ministra O sacenlote, 











sujeto amado no hu de bajac sus pen fim, es enpaz de forjar pu- 
ejos la intengencia. Una tuba en | meter. > 
inebra lleya. esta inscripole La | Y ves uquí las des formas de locu- 





En nos, 
moral; locura criminal, eu 








Ahoxa, vuelvo 4. Tos: gobicnn 
mirada, y al punto habrás 
eubric que monar ¡ É 
repúblicas, se te. manife 
ensi las mpuriencias de la 
mo. Y efectivamente ¿qué son 
yes. emperaderes, presidentes, sino, 
mventa prepósito, divinida 
para da Mier? — Estan fisiolog: 
meute comi liruidas como constitu 
dus estamos tados nesatros; pero 




















































, bima, Agosto de 1908. 




















Los Parias 
con locura criminal,á manera de ído- | Y A la manera de estos — y como 
los, erectos € iumobles, se yerguen | precede frecuentemente el psiquia- 





aguardando nuestra adoración, cier- 
tos de muestra obediencia husta el 
gauriíscio, y sobre tote contalo 
que habrán de ser bien pogados 
siempre por nosotros.— 

Y ¿nosotros? ¿el pueblo? — Aqui 
está el imbécil, el eterno niño y 
tonto. Elige simpre; y no tan sólo 
elige, sino que le ves simpre glo- 
sioso porque los adora, desolado 
por seguirlos, dispuesto siempre y 
unsioso de pagarles. — ¿Cómo es re- 
compensado? — Hasta 'el aire se le 
disputa y mide: le estun prescritos 
los actos, las intenciones, los pen- 
samientos mismos; pesa en sus cur- 
vadas espaldas, su pecho consumido 
y el rendido cuello, con peso peren- 











ne, la cadena de esclavo. ¡Pobre de] 


él si protesta; si se -rebela, pobre 
de él!; tendrá la prisión y la metra- 
lla por fival abrigo y cor suelo para, 
su miseria y gritos de dolor. ' 

La suya es, en verdad, la mós 
triste, como la más repuguante de 
las formas de la demencia. — Obe- 
dece 4 su amo, corotado Ó sin e 
rona — y por obedecerle, se pava- 
nea bajo el uviforme, enristra el ur- 
ma homicida, se arroja inexmable 
y ln descarga subre su hermano de 
hambres y dulores.— Hombre, no; 
demente, no; autómata, mejor; Ó más 
bien, titere debisra ser llamado; 
]orque, despertando 4 pensar, pien- 
£a con el peosemiento de su amo; 
sise ensaya á querer, quiere por 
la voluntad del amo; si se decide 4 
hacer, su resolución es la del amo, 
simpre á beneficio del amo. 

Ve, pues, que considerados los 
gobiernos, te das con la 
misma —locurs: en unos, «timival; 
en 
ralización del seutir conforme á na- 
turaleza; en fin, desoladura «neste- 
sia. 




















sim 








Echa una ojenda sobre las clases, 
6 custas, Ó sobre ricos y pubres 
suma; y tembién comprebarás Ja 
teridencia criminal domivaidlora en 
los primeros 








conciencia. 
La Humanidad, según hus 


dido contemplarla, es, pues, nna 


casa de Orales inmensa, que ince- 


santemente se reproduce, 
mezclando, confundiendo, 
das, todas las formas de 
El 
sus ilusiones y tan usen 


agitando, 
baraja: 








apellida luco precisamente al que 
señala las preocupaciones enmoheci- 


das, las convenidas y -veneradas hi- 
pocresía, sociales, la imbecilidad ru- 


tinera endiosuda; al que, con Tebe- 
larse contra los males que envile- 
cen ¿jufestan la Humanidad. dar 
la mejor y más patente muestra de 
poseer un corazón recto y uma men- 
te sava. 

Hace burla el loco — ¡es claro! — 
no de si, ciertamente, siuo del que 
tiene cerca, y molo es. Note nd- 
mires, pues, eunudo topes con un 
Lombroso, ú otro congénere suyo, 
empeñado en hacer tomar por in- 
enuos á los que prueban uo ser lo- 
cos como los demás. Es lo nntural 
que sean enfermos para los tocados 
verdaderos, á lo Lombroso, aquellas 
conciencias ráras, por lo sanas; dl 
quellos caracteres vigorcsos y eman- 
cipados, que, conocedores del abismo 





sobre el cual estamos suspendidos, 
con abnegación valicute, se hacen 
médicos de la presente sociedad. 


aho 


otros, idiotez, embotamiento, pa- 


en 


y en estos, la misma 
anestesia desoludora, la demente in- 


po- 


locnra.— 
hombre, sin embargo, vive de 
ato es 
que, desconociéudose, anatematiza y 


|tra, que suele provocar erísis in- 
| feusrs para curar ciertas formas de 
la locura, intentan también para la 
| corrección del desorden social, sal 
dir la sociedad con violentas crisis 
[que pongan A la vista los daños de 
su sistema de organización. 

Un Ravachol, un Acciarito, un 
Bresci hacen tentativas de estas, 
en que, entre polvo y sangre, cas 
tal vez aleñn autómata Ó títere 
humano, que simboliza algun: for- 
ma de la locura que padece la es- 
pecie.— ¡Gloria d ellos! ¡Gloria á lo. 
hérces capaces de traer tales sacu- 
dídas, y covperar en el desmoro- 
namiento de un régimen social po- 
dridoque se bambolea y se derrump- 
ba, despertando para la obra ctras 
conciencias rectas y otras mentes 
sanas! —¡ Compañeros, cuando la 
ocasión se presente, no dejeis de 
tentar uua de estus crisis salvado- 
rus) 

















VITTORIO VIOLA 


Traducido de “Cronaca Sorrersiva” 

















En genera!, la buena cr.tics debe descon- 
far de losindividuos y guardarse de con- 
cederles demasia 1a importancia La muche- 
|dumbre es la cre dora por que la po- 

fee eminentement= y en un grado de ex- 
| pontaneitad mil veces superior los instin- 
lEs movales de la naturaleza humana. 
La belleza de Bestria pertenore 4 Hta- 
lía y no £ Dante, la belleza de Krischna 
p-rtenece el genio indiano y no á Krischna, 
así como ¡1 belleza de Jusis y de María 
pertenece al Cristianism. y no á Jesú má 


Mara. 
E R'NAN 


(Citado por Viron en “Jésus reduit á 
sa juste valeur“) 


Educación burguesa 

















Cierta dama habia trabado cono- 
cimiento con uu buen operario iny 
glés, sobrio, honrado, laborioso,lleno 
de amor propio y de dignidad, co- 
mo son ya luy gran número de los 
trabajadures en aquel país. El apre- 
ciable hombre hublaba á la ingle- 
sa de su familia, de sua muchos hi- 
jos, dela. forma como los hnbia e- 
ducado y eucaminado co la vida, 

Diego er aprendiz de carpintero, 
Alfonso, de zapatero; Carmen npren- 
dín el oficio de modista, y Pedro 
aprendín a ser ciego. 
- —¡A ser ciegol—exelamó la: dama 
horrorizada. 

—sí, á ser ciego. DI un buen ofi 
cio A cala uno de mis hijos — y el 
padre irguióse «uyui con altivez— 
mus Fedro es de todos el que está 
mejor. Y es que no sé por qué teugo 
por él cierta preferencia. 

Y explicó entonces á la dama es- 
enudalizada lo mucho que págaba 
por el tratamiento del afortunago 
Pedro, á quien se debilitaba la. vis- 
ta por uu ubscurecimiento gradual 
de sus bellos ojos, vivos y atrevidos. 
—Xo serían necesaries más que dos 
meses ú tres para que estuviese com- 
pletsmente ciego. ¡Y era tan boni- 
ta la carrera de mendigo! 

El padre wentíase orgultoso, eier- 
tamente; de los encrificios hechos 
por cada uno de sus lujos, Por eso 
lo que más le envauecía era lo que 
en favor de Pedro habia. hecho. 

Kn el presente estado social, Lo- 
dos los países están á la altura del 
operario ingles en Jo que toca dla 
educación de sus Injos. 














Juan Grave. 





Nolas Y Comentarios 





Gon viva satisfacción anotamos 
los progresos alcanzados ditima- 
mente por muestro estimable colega 
EL oremuno, órgano del Centro de 
studios sociales “Jo. Mayo, 

Reforzado convenientemente con 
vigorosas plumas sí personal de re- 
ducción, ha comenzado ¿ editars 
semanalmente, desde el número. 12, 
corespondiente al S del mes en curso. 

Para los que sabemos cuántas 
dificultades tiene que vencer la 
prensa libertarin para su sosten 

















torpe y retractario en que 
el hecho de esa transformoción re 
vela un poderoso esfuerzo digno de 
estímulo, y hace al “Centro'* de 
que es órguno acreedor al más since- 
ro aplauso. 

Y es poreso quese lo tributa- 
mos, gustosos, desile estas columnas, 
haciendo votos por la prosperidad 
del colega. A 
e 

España, la desventurada España 
de la Inquisición y las corridas de 
toros, coutinúa viviendo euvuella en 
las tenebrosidades del más torpe ri 
troceso, gobernada por ultramon- 
tanos de la talla de Maura, el dig 











juich, el bárbaro y saguiuario U: 
novas. 

A despecho de la tan cacareada 
civilización del siglo y con mengur 





pocos españules que con la palabra 
y el ejemplo han querido trazar nue- 
vus rumbos 4 ese pueb'o, 'ancado 
por la maldad y la torpeza de sus 
gestores, —España sigue siendo hoy 
un iumeuso convento, de crapulo- 
sos y de históricas, disfizados do 
religiosos, una puctiga inmunda de 
nobles y burgueses que toluvin 08- 
tentan er: sus blasones la mares del 
negrero 6 el látigo del enpatez de 
hacienda, 

No es, pues, dle causar extrañeza 
la noticia que l nuestro colega 
KL HAMBRIENTO de e ta capttal, en su 
ultimo número, y por la que venimos 
en conocimiento de que ha sido pro: 
hábida en España Ju cirenlación del 
referido periódico. ¿Cuándo los mut- 
cislagos nu fueron enemigos de la 
laz del sol? Y¿cuánio los defensores 
del orden social, político y. religioso 
á cuya sombra medran, no agota- 
ron los recurros de su pobre cale- 
tre para estorbar 6 impedir la libre 
manifestación del pensamiento? 

Siu embargo, esta medida raya 
en ridicula si se toma en cuenta que 
el destierro de una publicación .no 
significa la cesación de la propa- 
suda, y que en España se publican 
regularmente multitud do Hojas li- 
bertarias, que saben decirle verdades 
de á folio, cuando el caso llega, al 
degeuerado reyezuelo y á su compla- 
ciento jefe de gobierno, que no sube- 
mos si será tau solicito para vn él, | 
como el famoso Cong Duque de O- 
livares lo era con Felipe LV. 

¿Qué hu gavado Maura con ésto? 

Como na sea poner en ridiculo, 
una vez más, ásu gobierno. 

Dice kL HAMBRIENTO, por su parte, 
que continuará circulando en Es- 
paña á despecho de todos los Muu- 
ras hubidos y por haber, 

Luego. 












































miento, especialmente eu este _medio | 








no imitador del -verdugo de Mon- | 


lde la obra generosa y digna de los] 


Sólo cabe lamentar que aúns 
cedan cosas como éstas en la patria 
de Pi y Margall y de Nukeus. 












De Administración 


—— 


Dificultades facilmente expli- 
cables, ban impeaido, la publica- 
| ción de esta hoja durante los 
meses de junio y julio últimos. 

Hucemos esta aclaración por- 
que, aun cuando “Los Parlas* 
es periódico eventual, nos hemos 
ido siempre pOr conseguir 
que apareciera ura vez al mi 
y esta 3 upción, agena por 
completo 4 nuestra voluntad, ha- 
brá extrañado á sus lectores y 
erogantes, - 

Estamos preparando una edi- 
cion extraordinaria para el próxi- 
mo “20 de Setembre“ en con- 
memoración de la caída del po: 
der temporal del Pontibicado. 














Todas Jas comunicaciones 
y tanjes deben rotularse: 
“Los Parius* 

Apartado 1.013. 
LIMA PERU 











Erogaciones para el 
! numero 42 





Lista del Viejo Paria 





P.P. Arco, P.S 1ow00, El a- 
migo de la justicia, 100, Dr. Gris- 








tian Dax, 1.00, Un rebelde, 1.00, Tu- 
rivés 1,00, A. C, 1.00, Antonio Pe- 
rezx,00, A. L. 1 00, N. Ghiorso,r.00, 
“Germinal” 1.00, Un socialista, O 60 
P.F, 0.50, A. A 0.50- Isleam, 0.50. 
Un suizo, 0.50. Agustin de Italia, 
o.50. Felix Abuleta, 0.50. Victor 
Munuel, 0.50. Gerardio, 0.50. F. Be- 
nites, 0,40. Marcelino Rodrigez 0.40, 
Plutón, 0.to. Un loco TF. o3o. Uno 
que fué inspector, 020. Martinez, 
o2v. Manul  Rodrigez, 0.20 Mixuel 
Isadez, o:2o. Poy e Grau, 0.L0, N. L- 
bsñez, 0.20. N.N..Zo. A.D. 0.20. 
D.del P. 0.2u. Un carretero cojo, 
020. Un socialista Sanguinetti, 0.20. 
F.A, 020. Uno de coroua, 0.20. FE. 
P; 0.20, José Montevegro 0.20. Juan 
Encineili 0,20. A.F, 0.20. José Gar- 
cia o.2o. A.M. 0.2o. TF. Rodríguez 
o2o, — Total, S. 30.10 














Lista de A. Gomez.—El Grupo Hu- 
manidad, 1.00. Luis G. García, 0.50. 
Domingo Rojo, 0.40. Keyualdo A- 
guirre, 0.Zo. M. Quintana, 0.20, H. 
Cuffini,o.Lo. B. Soto, 0.10, —Total 
S, 2.50 

Lista de Pisco, —S.lo.00. 





RESUMEN 
S. 


Lista del Viejo Paria ¿o.la 
Lista de A. Gomez 


Lista de P. 






Total. 

















